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Mandela era de los nuestros, malditos hipócritas

¿Les gusta este Mandela socialista, antiimperialista y dispuesto a coger un fusil? Mandela era
de los nuestros, no de los suyos, malditos hipócritas.
Reproducimos dos artículos, uno de Santiago Alba Rico y otro de Jorge Moruno Danzi.

¿Por qué todos hablan bien de Mandela?

Santiago Alba Rico *

Poco se puede añadir a lo ya dicho en estos días sobre Nelson Mandela: pocas veces se ha rendido un homenaje
tan unánime a la memoria de un hombre. Ahora bien, quizás sí cabe decir algo precisamente sobre esta estrepitosa
unanimidad.

De entrada puede producir alguna extrañeza que los mismos gobernantes que cierran las fronteras a los emigrantes
o los deportan a golpes o pagan a dictadores para que se deshagan de ellos con discreción en los desiertos, los que
mandan drones a bombardear otros países y soldados a invadirlos, los que apoyan dictaduras en las que los
extranjeros trabajan en condiciones de esclavitud, los que persiguen y encarcelan a jóvenes por soñar la
autodeterminación de sus pueblos, los que promulgan leyes liberticidas, los que apoyaron en otro tiempo el
apartheid en Sudáfrica y lo apoyan hoy en Palestina; que los mismos periodistas e intelectuales que piden a gritos la
cadena perpetua y hasta la pena de muerte, los que arremeten contra Cuba o contra Venezuela, los que legitiman
golpes de Estado en Honduras y criminalizan a Correa o Morales, los que defienden la privatización de los recursos,
la educación y la cultura, los que en estos días rendían también homenaje a Kennedy y un poco antes a Thatcher y
Reagan, produce sin duda extrañeza -digo- que estos gobernantes y estos periodistas sientan de pronto ese
arrebatado fervor por un expreso político que luchó toda su vida contra ellos y lo que representan.

Desde la izquierda, este desmayo místico de los políticos y los medios de comunicación produce, más que
extrañeza, indignación y en las redes y en los periódicos más comprometidos muchos comentaristas han
denunciado con razón su hipocresía y su cinismo, recordando que Mandela fue considerado durante años
“terrorista”, que defendió la lucha armada y que su proyecto de liberación para Sudáfrica se medía en el espejo de
Argelia y de Cuba. Hay, sí, una tentativa de “asimilación” o de “recuperación” de Mandela por parte del “sistema”,
tentativa que inspira una inevitable repugnancia. Pero conviene ir un poco más allá de esta repugnancia instintiva
para no quedar atrapados en el horizonte de nuestras desdichas placenteras e incontaminadas.

Nos quieren robar a Mandela, quieren robar a Mandela a ese pueblo damné que luchó a su lado. ¿Eso es
necesariamente malo? En general, desde la izquierda tendemos a juzgar a los personajes históricos por su
resistencia a la “recuperación”. Si un personaje histórico es susceptible de recuperación por parte del “sistema”, si el
“sistema” muestra una decidida voluntad de recuperarlo, si habla elogiosamente de un revolucionario muerto, eso se
debe bien a que en realidad fue derrotado, bien a que han conseguido arrebatarnos su legado. En el caso de
Mandela las dos cosas son en parte ciertas y la desconfianza de la izquierda está bastante justificada. Si leemos el
capítulo que Naomí Klein dedicó a Sudáfrica en su obra La doctrina del shock o atendemos a los datos relativos a
desigualdad económica y violencia racial en ese país, podemos decir que el combate de Mandela fracasó o al
menos no triunfó enteramente. Asimismo podemos decir que convertir a Mandela en un “antirracista abstracto” y
homenajearlo por ello supone una manipulación que busca volverlo “inservible” para las causas populares. A
menudo los capitalistas, los racistas, los machistas premian u homenajean a los anticapitalistas, a los antirracistas y
a los antimachistas no tanto para sobornarlos y ablandarlos -que también- sino para contaminarlos e inutilizarlos en
sus propias filas. Y lo hacen porque a menudo también desde la izquierda caemos en la trampa.
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Pero la izquierda somos cuatro gatos y no deberíamos perder mucho tiempo en recordarnos los unos a los otros lo
que ya sabemos. La unanimidad del homenaje a Mandela, ¿qué significa? ¿Es una tentativa de recuperación que
indicaría una derrota? No estoy seguro. Hay que pensar en la gente normal. Mandela es un personaje de ficción. Es
un personaje de ficción porque la realidad produce sobre todo personajes de ficción. En este sentido, Mandela o
Ghandi o el Che Guevara son personajes de ficción a igual título que Rambo, que defendió “la causa de la libertad”
en Afganistán junto a Ben Laden, otro personaje de ficción. Pero para la gente normal unos y otros no son lo mismo;
y no lo son porque cuando la gente normal, acosada por la dictadura o el FMI, sale a las plazas a reclamar libertad
se pone una camiseta del Che y no una de Rambo. Claro que sí: desde la izquierda puede resultarnos indignante
que hayan convertido al Che en el icono de la rebeldía abstracta, a Ghandi en el icono del pacifismo abstracto y a
Mandela en el icono del antirracismo abstracto. Pero esos iconos, a veces hasta económicamente rentables, no son
una victoria del mercado. Cuando un pueblo deja su pasividad para luchar por buenas razones (la justicia, la
igualdad, la democracia, la autodeterminación) es una excelente cosa que recuerde e invoque la rebeldía abstracta,
el pacifismo abstracto y el antirracismo abstracto, pues la propia lucha vuelve estos conceptos inevitablemente
concretos. Cuando un pueblo, en cambio, acepta o reivindica malas causas (como el neoliberalismo o el franquismo)
no será jamás rebelde ni pacifista ni antirracista: nunca a nadie se le ha ocurrido salir a la calle a apoyar a Franco, a
Thatcher o a Pinochet en nombre del Che, de Ghandi o de Mandela. Digamos que los iconos esperan desactivados,
o activados en otra parte, a que los pueblos tomen las plazas. Entonces no hay ninguna duda acerca de cuáles son
utilizables y cuáles no. Ningún neonazi se pondrá jamás una camiseta del Che o de Ghandi o de Mandela para dar
una paliza a un inmigrante. El Che, Ghandi y Mandela son “inrobables” incluso como personajes de ficción.

Porque incluso esta tentativa de robo indica que, de hecho, al menos de manera parcial, y a pesar de los datos
económicos de Sudáfrica, Mandela ha triunfado sobre los mismos que lo nombran. Vivo, doblegó el brazo del
apartheid que apoyaban muchos de los que ahora lo alaban. Muerto, reprime el racismo de los que antaño apoyaron
la discriminación y que hoy no tienen arrestos para decir lo que realmente piensan. ¿Quién se lo impide? El
personaje de ficción Mandela y los millones de personas en todo el mundo que lo lloran sinceramente. Mandela los
obliga, sí, a ser “políticamente correctos”. No debemos desdeñar este pequeño logro en nombre de un falso
radicalismo. El mundo en el que vivimos es atroz, pero sabemos por experiencia que podría ser aún peor si los
discursos confinados en minorías subterráneas ascendieran desde las profundidades y hablaran desde las
instituciones “sin complejos”. Es bueno que las instituciones del capitalismo sean hipócritas; es bueno que un
Mandela de ficción -con millones de personas detrás- los obligue a ser hipócritas. Ni la derrota del apartheid ni el
establecimiento de un antirracismo abstracto -que no deben impedirnos seguir luchando contra el racismo concreto-
son victorias pequeñas.

Como sabemos, la alta cultura se entretiene en establecer, por ejemplo, “cánones” literarios con listas más o menos
arbitrarias de obras y autores. Más allá de diferencias ideológicas o nacionales, todas coinciden al menos en las
exclusiones: habrá listas en las que estarán Flaubert, Manzoni y Cervantes y otras en las que no estarán, pero no
hay ninguna lista en las que estén Paul de Cock o Campoamor.

La gente normal también “canoniza” sus modelos y referentes políticos. Tiene sus panteones populares, reservas de
resistencia encarnada para los días de revuelta. En todos esos panteones, sin duda, están el Che, Ghandi y
Mandela, Espartaco y José Martí. En muchos de ellos están Chávez, Shankara, Abdelkrim. En algunos Fidel Castro
y Simón Bolívar. En ninguno están -no sé- Hitler, Stalin, Thatcher u Obama. No es que no haya diferencias entre
estos últimos cuatro nombres, pero tienen en común que ninguno de ellos sirve para rebelarse en nombre de la
justicia.

Queda en pie la pregunta, dirigida a la izquierda, de por qué siempre nos roban o intentan robarnos los nuestros
mientras que nosotros nunca tratamos de robarles los suyos. Una respuesta es que la derecha es mucho más
promiscua y mucho menos puritana que la izquierda. El capitalismo convierte al Che en una camiseta y a Mandela
en un “hombre bueno” mientras que nosotros somos incapaces de apropiarnos de lo que hay nuestro en ciertos
católicos, en ciertos liberales, en ciertos ilustrados: cierto Chesterton, cierto Locke, cierto Kant o incluso cierto
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Roosvelt y cierto Papa Francisco.

La otra respuesta tiene que ver con la victoria de los buenos personajes de ficción. Es que son realmente buenos.
Nunca se verá a nuestros gobernantes y a nuestros medios de comunicación “recuperar” a Stalin. ¿Por qué? Porque
es un perdedor universal. Dejan ese trabajo de recuperación a un pequeño sector de la izquierda que de esa
manera, mediante ese esfuerzo insensato, se derrota a sí misma sin necesidad de intervenciones exteriores. La
derecha es muy lista. ¿Por qué recupera al Che, a Ghandi, a Mandela? La derecha “recupera” a los nuestros porque
son más populares, porque forman parte del canon resistente de la gente normal, porque representan una victoria
de esa “decencia común” sin la cual toda legitimidad es imposible. Su recuperación es el triunfo de los pueblos.
Gloria al victorioso Mandela que, tras obligar a los “malos” a abolir el sistema de apartheid, les obliga ahora a hablar
bien de él.

(*)  Santiago Alba Rico es filósofo y columnista.

Lloran a Mandela para reírse de nosotros

Jorge Moruno Danzi

El CNA es una organización terrorista…quien piense que va a gobernar Sudáfrica vive una fantasía. Margaret
Thatcher, 1987

Escribía Lenin a propósito de Marx en las primeras líneas de una de sus mejores obras, El Estado y la Revolución,
unas palabras que perfectamente pueden ser atribuibles a la figura de Nelson Mandela, fallecido anoche. Lenin
advierte cómo en vida de los grandes revolucionarios, las clases opresoras les someten a constantes
persecuciones, acogen sus doctrinas con la rabia más salvaje, con el odio más furioso, con la campaña más
desenfrenada de mentiras y calumnias. Pero de la misma manera, esos mismos que hicieron todo lo posible por
denostar e impedir en vida la labor revolucionaria, una vez muertos, se intenta convertirlos en iconos inofensivos,
canonizarlos, por decirlo así, rodear sus nombres de una cierta aureola de gloria para “consolar” y engañar a las
clases oprimidas, castrando el contenido de su doctrina revolucionaria, mellando su filo revolucionario,
envileciéndola.

Con la muerte de Mandela cualquiera puede reivindicar su lucha vaciándola previamente de su historia y de su
contenido, entendiendo que su figura se puede desvincular de sus actos y de su trayectoria. Para qué tomar
chocolate con cacao o café con cafeína, cuando puedes quedarte con el envoltorio y aparentar ser un demócrata.
Así entonces, observamos cómo la vergüenza puede no tener límites y la cara siempre puede ser más dura de lo
que imaginamos.

No han tardado desde los sectores del Partido Popular en llorar su muerte y alabar su lucha por los Derechos
Humanos, así en abstracto, poco importa cuáles eran las posiciones políticas conservadoras por aquel entonces, la
de sus referentes teóricos o políticos cuando realmente había que definir una postura clara. Las muestras de dolor
por parte de la derecha no se quedan simplemente en meros actos protocolarios, toman tonalidades
verdaderamente desagradables y despreciables cuando directamente hacen de Mandela un velado referente a lo
que ellos son hoy día. La presidenta de Nuevas Generaciones de Madrid, Ana Isabel Pérez, homenajea a Mandela
con una foto suya donde se puede leer, que el futuro de una nación es tan prometedor como la próxima generación
de ciudadanos. La frase no está escogida al azar, nos da entender que ellos forman parte de esa generación de
ciudadanos y que en cierta manera representan el futuro de la nación.

Un Tweet más abajo aparece en una foto con Carromero gratificando su valía. Seguramente Mandela cuando
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pronunciaba esa frase estaba pensando en gente como Carromero, todo un ejemplo de las nuevas generaciones.
Son capaces de reconocer la lucha por los DDHH siempre y cuando queden lejos y no tenga que reconocerlos ellos
aquí, en tal caso, para cientos de miles en las cunetas solo les ofrecen desprecio.

Según cuenta el periodista @jordiborras, esta misma mañana Alicia Sánchez Camacho en un mitin con motivo de la
celebración del día de la Constitución ha homenajeado a Mandela porque su lucha por la unidad de Sudáfrica. Al
final va a parecer que Mandela en lugar de subvertir el anquilosado pensamiento conservador que equipara en todo
momento lo legal a lo legítimo, pensamiento incapaz de concebir la desobediencia, se convierte en un defensor de la
legalidad por encima de las necesidades democráticas de la población. ¿Saldrá Albert Rivera a reivindicar su
memoria y su lucha cuando defiende que los sin papeles no tienen derecho a la sanidad pública y con tal de no
decirlo claramente se refiere a ellos como si fueran turistas? Ahora está de moda tomar frases sueltas de personajes
ilustres para defender objetivos muchas veces contrarios a lo que defendían, o para que una empresa motive la
explotación laboral. Quizás se olvidan de que Mandela levantaba el puño y que Fidel Castro siempre fue un gran
amigo suyo.

Otro periodista, @AntonioMaestre, contesta a la Delegada del Gobierno en Madrid Cristina Cifuentes, que no tiene
muchos motivos para honrar a Nelson Mandela. Ella misma pedía regular el derecho a manifestación, pero ahora
dedica unas palabras a un luchador por la libertad. Maestre le recuerda que a Mandela le aplicaron ley de sabotajes
para meterle en la cárcel, una ley que penalizaba la protesta sin pasar por los jueces. El cinismo supera al ridículo
cuando se lo propone, en nosotros está combatirlo con dignidad, porque los que mueren por la vida no pueden
llamarse muertos.

Las 7 frases de Mandela que probablemente no encontrará en los medios de EE.UU.

El portal BuzzFeed eligió algunas de las frases hechas por el emblemático líder mundial Nelson Mandela, que
falleció este jueves 5 de diciembre.

Sobre la guerra de EE.UU. en Irak:
"Si hay un país que ha cometido atrocidades inexpresables en el mundo es Estados Unidos. Ellos no se preocupan
por los seres humanos".

En Israel:
"Israel debería retirarse de todos los territorios que quitaron de los árabes en 1967 y, en particular, Israel debe
retirarse completamente de los Altos del Golán, del sur del Líbano y de la Ribera Occidental".

Sobre la guerra de EE.UU. en Irak:
"Todo lo que él (Bush) quiere es el petróleo iraquí".

Sobre Fidel Castro y la revolución cubana:
"Desde sus primeros días, la revolución cubana ha sido una fuente de inspiración para todas las personas que
valoran la libertad. Admiramos los sacrificios del pueblo cubano en el mantenimiento de su independencia y
soberanía ante la cara de la viciosa y orquestada campaña imperialista para destruir la impresionante fuerza de la
revolución cubana. ¡Viva la revolución cubana! ¡Viva el camarada Fidel Castro!".

Sobre el exlíder libio Muammar Gaddafi:
"Es nuestro deber apoyar al hermano líder... especialmente en lo que se refiere a las sanciones que están dirigidas
no solo contra él, sino contra la gente común y corriente... a nuestros hermanos y hermanas africanos".
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En vísperas de la guerra de EE.UU. en Irak:
"Si nos fijamos en estos asuntos, llegaremos a la conclusión de que la actitud de EE.UU. es una amenaza para la
paz mundial".

Sobre Palestina:
"La ONU adoptó una postura firme contra el 'apartheid' y en los últimos años se estableció un consenso
internacional que ayudó a poner fin a este sistema inicuo. Pero sabemos muy bien que nuestra libertad no es
completa sin la libertad de los palestinos".
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